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Lo que mejor podemos hacer hoy por los jóvenes no es solamente darles 

Consejería, sino más bien influir en ellos. 

Cuando digo "influir" no me refiero a forzarles a que asimilen nuestro punto de 

vista, insistiendo de manera casina hasta que acepten nuestra opinión, ni negociar 

con ellos, ni debatir, ni aceptar otro punto de vista a sabiendas que moralmente 

está equivocado. Me refiero a relacionarnos con ellos utilizando la inteligencia 

emocional, que es como decir "manejando hábilmente las emociones", y con el 

objetivo básico de que luego ellos adquieran esas mismas habilidades sociales 

para utilizarlas en su vida. Habilidades relacionadas con reconocer las emociones 

en otras personas y saber reaccionar de manera adecuada. El legado a nuestros 

hijos debe estar constituido por un paquete de principios y valores que les sirva de 

referencia, pero también de un compendio de habilidades sociales que les 

permitan conocer, entenderse y relacionarse con las demás personas. 
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Conociendo a la Juventud 

Para aconsejar a los adolescentes no se necesita la aplicación de un 
juego especial de técnicas; sino más bien, la adquisición de algo que podemos 

describir como un juego especial de entendimientos. La diferencia está en el 
punto de conocimiento, no pericia o destreza. Antes de que un pastor pueda 
ayudar a los adolescentes debe entenderlos. Este conocimiento se centraliza en 

la naturaleza y características de la adolescencia. La secuencia para aconsejar 
a la juventud es: (1) Entenderlos; y (2) relacionarse con ellos; y (3) ayudarles. 

 

Es verdad que lo que hoy denominamos genéricamente "juventud" tiene 
un significado distinto al que tenía hace décadas. Por un lado existe cierto 

rechazo a estudiar y trabajar, que es lo que en España se denomina 
generación "ni-ni" (ni estudia ni trabaja), a lo que se une un gran problema de 

empleo juvenil e inserción laboral, y por otro lado existe el problema de la 
relación con la familia, con la participación política y sobre todo con su propia 
visión de sí mismos y la autoestima. Podríamos pensar que actualmente se 

está produciendo un divorcio cultural con los valores de identidad clásicos: la 
familia, el trabajo, la religión, etc. Los nuevos signos de identidad de la 

juventud pasan por otros conceptos como: las redes sociales, las aficiones, las 
tendencias de moda 

Lo que se ha producido es un conflicto de valores bastante complejo, 
relacionado con esta época que nos ha tocado vivir, entre los valores clásicos y 
otros nuevos surgidos del desarrollo científico y técnico y de los grandes 

cambios sociales acaecidos en el mundo, que han afectado principalmente a los 
colectivos más vulnerables como, por ejemplo, son los jóvenes. 

Teniendo en cuenta que hoy en día, y en general, los jóvenes ya no 
tienen el temor, incluso reverencial, que existía antaño por las figuras de los 
padres, y mucho menos por cualquier otro familiar cercano, cabría preguntarse 

acerca de cuál es actualmente la mejor manera de motivación para unas 
personas que cada vez están más cerca de la edad adulta. Haciendo memoria 

he recordado que en mi infancia se utilizaban los consejos, principalmente por 
parte de padres y abuelos, pero también es verdad que éstos tenían el valor y 
el prestigio que le confería el ejemplo que ellos mismos daban con su 

comportamiento. 

No cabe duda de que en estos tiempos en que vivimos se hace mucho 

más difícil la educación y la motivación de los jóvenes. La mayoría de los 
problemas de los jóvenes son complejos y, por lo tanto, sólo con consejos no 
llegaremos al meollo del asunto, además de que lo probable es que lo que 

digas ya lo hayan pensado ellos. Por ejemplo, las advertencias sobre la salud y 
el estilo de vida están muy repetidos y extendidos, y las razones por la que los 

jóvenes fuman y beben tienen poco o nada que ver con la poca o mucha 
información sobre el tema. Igualmente, cuando aconsejamos podemos correr 
el riesgo de sentirnos sabios o grandes conocedores de la materia, cuando lo 

más seguro es que no lo seamos y nuestro consejo sea realmente inútil. Por 
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otra parte, cuando damos consejos estamos acudiendo a nuestra experiencia 

en la vida, sin tener en cuenta que ese joven (por supuesto siempre uso el 
género neutro) es una persona diferente, con otros sentimientos y otra forma 

de pensar, en la que probablemente no encajen las conclusiones de nuestra 
experiencia. Como decía la escritora francesa Anaïs Nin: 

"No vemos las cosas tal y como son, las vemos tal como somos"  

Así que, llegados a este punto, opino que lo que mejor podemos hacer 
hoy por los jóvenes no solamente es aconsejarles, sino influir en ellos. Cuando 

digo "influir" no me refiero a forzarles a que asimilen nuestro punto de vista, 
insistiendo de manera casina hasta que acepten nuestra opinión, ni negociar 
con ellos, ni debatir, ni aceptar otro punto de vista a sabiendas que 

moralmente está equivocado. Me refiero a relacionarnos con ellos utilizando la 
inteligencia emocional, que es como decir "manejando hábilmente las 

emociones", y con el objetivo básico de que luego ellos adquieran esas mismas 
habilidades sociales para utilizarlas en su vida. Habilidades relacionadas con 
reconocer las emociones en otras personas y saber reaccionar de manera 

adecuada. El legado a nuestros hijos debe estar constituido por un paquete de 
principios y valores que les sirva de referencia, pero también de un compendio 

de habilidades sociales que les permitan conocer, entenderse y relacionarse 
con las demás personas. 

 

PROBLEMAS DE LA JUVENTUD 

Hay algunos problemas principales que el adolescente tiene al hacer su 

transición de la falta de madurez a la madurez; algunos de ellos, peculiares a 
nuestro día. El pastor debe tener entendimiento de estos problemas. Algunas 

de las situaciones más grandes a las que se enfrentan los jóvenes al dejar 
atrás la infancia y entrar a la edad adulta, son: 

1.            Ganando su independencia del hogar. La emancipación del 

hogar es muy dura, tanto para los padres como para los adolescentes. En un 
grado u otro, cada joven lucha por su independencia. Esto es lo que quiere 

más que ninguna otra cosa y está dispuesto a pagar cualquier precio para 
ganarla. Sin embargo, no se mueve en un constante progreso hacia la 
independencia. De hecho, el joven que en una ocasión es extremadamente 

independiente, de un momento a otro retrocede a un modo de conducta 
dependiente. 

Un joven quiere ser tratado como adulto aunque no se porte como tal. 
Algunas veces los jóvenes asumen actitudes irrazonables y actúan en forma 
también irrazonable para afirmar su independencia. En fin, quizá hasta asuman 

una actitud rebelde. Generalmente, la rebeldía sirve dos propósitos: (1) 
Convence al mundo adulto de que el joven es independiente; (2) convence al 

joven mismo de que es independiente. Una persona joven pondrá a prueba los 
límites de la autoridad. Consciente o inconscientemente procurará fijar los 
límites dentro de los cuales él tendrá que vivir. 

Lo más interesante del asunto es que los jóvenes respetan la autoridad 
contra la cual protestan. Aunque a la mayoría de los jóvenes no les gusta vivir 
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bajo autoridad, se sienten inseguros si la autoridad no está allí. Un joven que 

cursaba su primer año en la universidad, y quien pertenecía a una familia con 
trece hijos, expresó su frustración de que no tenía metas algunas que alcanzar 

impuestas por sus padres. Los hijos podían hacer lo que quisieran, ir donde 
quisieran, y observar las horas que quisieran. Esto le dio un gran sentido de 
inseguridad y confesó que envidiaba a sus amigos cuyos padres ponían límites 

en su conducta. Dijo: “¡Si tan sólo mis padres me hubieran dicho no a mí!” 
Pero por extraño que parezca, este mismo joven que deseaba esa clase de 

autoridad, habría protestado y se habría opuesto a ella si hubiese existido. 

El pastor tiene que aprender a confiar en los jóvenes. Si no confía en 
ellos, en alguna forma ellos se darán cuenta de este sentimiento de 

desconfianza, y al mismo tiempo entenderán que él los ve como niños, y no 
como adultos. Encontrará que es más sabio hablar sobre los asuntos con los 

jóvenes, en vez de simplemente decirles qué hacer. El hablar con ellos los hace 
sentirse adultos; el decirles les hace sentirse niños. 

La lucha por la independencia es una crisis por la que los jóvenes tienen 

que pasar y es una lucha con la que tienen que tratar. Esto quiere decir que 
sus modos de ser y su carácter cambiarán rápida y drásticamente. El pastor 

que quiere relacionarse con el joven necesita entender sus caprichos, 
aceptarlos y no ser indebidamente fastidiado por ellos. 

2.            Ganando posición en el grupo. La aceptación de sus 
compañeros, para el adolescente, es más importante que la aceptación de 
cualquier otro grupo. Para el adolescente sólo un grupo vale la pena: el de sus 

compañeros. Esto, a veces desespera a los padres, a los maestros, a los 
obreros en la iglesia, y a los pastores. Los jóvenes están de tal manera 

preocupados por la aprobación de sus amigos que tratan de hacer todo lo que 
puedan para recibir su aceptación. Hablará como ellos hablan, se vestirá como 
ellos y actuará como ellos. El joven siente constantemente que necesita la 

aprobación social, y se esfuerza por obtenerla. Si no la obtiene, se opondrá al 
grupo porque siente que el grupo lo ha rechazado. Cuando se separa del grupo 

puede tomar varios pasos: (1) Tal vez se retire de todas las relaciones 
sociales; (2) quizá tome una actitud de indiferencia—“no me importa”; o (3) 
tal vez adopte una conducta demasiado agresiva. 

El ser aceptado por el grupo tiene beneficios muy específicos. Le da 
seguridad al joven y un sentido que allí “pertenece”. Le ayuda a desarrollar 

técnicas sociales. Le da un refugio del mundo adulto, que él considera 
opresivo, injusto y hostil. Algunas veces la actuación del pastor será ayudar a 
los jóvenes a aprender técnicas sociales, para que tengan la satisfacción de ser 

aceptados por su grupo. Algunas ocasiones puede ayudar a los jóvenes a 
vencer características que su grupo rechaza. Además, si el pastor sabe qué tan 

importante es el grupo para sus jóvenes, hará todo esfuerzo posible por 
desarrollar un clima de interés en ellos que los atraiga a su iglesia. Una 
demostración de interés en ellos traerá muchos jóvenes nuevos a la amistad 

del grupo y conservará a los que ya están en él. El pastor o el director de 
jóvenes evitará que se principien a desarrollar “grupitos” que excluyan a los 
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recién llegados. Formará un grupo fuerte de jóvenes en su iglesia que se 

volverá el grupo más importante para cada uno de los jóvenes en su iglesia. 

3.            Usando el tiempo de ocio. Los jóvenes algunas veces tienen 

más tiempo de lo que necesitan y del que pueden usar sabiamente, 
especialmente durante las vacaciones. Necesitarán ver el valor de participar en 
pasatiempos adecuados o en actitudes de recreación sana, o desarrollar 

intereses nuevos, y usar su tiempo para servir a Dios y a la iglesia. Si los 
jóvenes están inactivos, se fastidiarán. Esto les da oportunidad de usar el 

tiempo mal y abre las puertas para que participen en actividades indeseables. 
Si la iglesia insiste en que la juventud evite esta conducta—y debe hacerlo—
tendrá también que asumir la obligación de ayudar a proveer substitutos 

adecuados y alternativas atractivas para sus jóvenes. 

Pero hay algunas implicaciones que resultan de esto: (1) La iglesia tiene 

que proveer oportunidades adecuadas de recreación bajo la dirección de 
líderes de la juventud interesados y dedicados; y (2) debe también proveer 
oportunidades de servicio cristiano para sus jóvenes. Los jóvenes pueden 

ayudar invitando, visitando la comunidad, distribuyendo literatura, y 
trabajando en las escuelas bíblicas vacacionales. También pueden ayudar en 

proyectos de trabajo en la iglesia. La iglesia debe ver estas actividades de sus 
jóvenes como un ministerio, y no meramente como algo para mantenerlos 

ocupados. La meta no es simplemente evitar que los jóvenes se metan en 
dificultades; también hay que ayudarles a ser parte del ministerio de la Iglesia 
de Jesucristo. La iglesia debe también estimularles a compartir en los 

programas de campamentos de verano e institutos. 

4.            Ganando independencia financiera. No es fácil para algunos 

jóvenes hacer la transición de una persona que recibe dinero a una persona 
que lo gana. Algunos nunca hacen esta transición. Sin embargo, todos quieren 
hacerlo y tarde o temprano ganan su independencia financiera, pero no antes 

de experimentar muchos conflictos tanto ellos mismos como con sus padres. 
Generalmente, la independencia financiera que los jóvenes obtienen viene más 

tarde de lo que los padres desearían. El ganar la independencia financiera tiene 
que ver mucho con las metas de uno. Un joven que nunca ha demostrado 
mucho interés en trabajar, de un momento a otro principia a hacerlo si tiene 

cierta meta específica, tal como desear sacar a una señorita, comprar un 
automóvil, ahorrar para su educación o querer casarse. 

5.            Seleccionando una vocación. La selección de una vocación es 
una meta de largo alcance en que los jóvenes necesitarán ayuda. Ellos se ven 
forzados a pensar en su vocación futura por las presiones de los adultos, 

especialmente en el hogar y en la escuela. El deseo de emancipación del hogar 
demanda que piensen en cómo prepararse para una vocación. También, el 

deseo de casarse los obliga a pensar en esta forma. 

Escoger una vocación es una decisión tremenda. ¿Qué trabajo haré? 
¿Qué tal me gustará? ¿Qué tanto me pagarán? y, ¿Me ascenderán? ¿Es 

importante? ¿Estaré satisfecho? ¿Es ésta la voluntad de Dios para mi vida? 
Todas estas preguntas, y muchas más, crean una especie de crisis de identidad 

en el joven, porque no puede pensar en su futuro vocacional sin pensar en 
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términos de su concepto de sí mismo. Y mientras examina las muchas 

alternativas que ante él se presentan teóricamente, tiene que evaluar sus 
propios talentos y habilidades, para decidir si algunas de estas alternativas le 

están automáticamente veladas. Esto crea una gran crisis para las personas 
jóvenes. En el proceso de llegar finalmente a escoger una vocación o profesión, 
tendrán que haber hecho muchas decisiones previas y temporales. 

El pastor tiene que ayudar a sus jóvenes a ver que aunque no hayan 
sido llamados a ser ministros, misioneros o profesores en algún instituto 

bíblico, Dios todavía es el dueño de sus vidas y ellos deberían considerar su 
decisión de vocación basados en lo que sea la voluntad de Dios para ellos. 

6.            Preparándose para el matrimonio. La adolescencia es el 

tiempo cuando los jóvenes desarrollan sus intereses hetero-sexuales. La 
pubertad viene más temprano en las niñas que en los niños, y socialmente las 

jovencitas maduran también más pronto que los muchachos. En este tiempo 
(de la pubertad) ambos sexos manifiestan más interés por el sexo opuesto. 
Quieren estar juntos pero no saben cómo relacionarse entre ellos. La 

adolescencia por tanto, es un campo de preparación para relaciones hetero-
sexuales y un período de preparación para el matrimonio. A medida que se 

desarrolla el interés entre el joven y la señorita, los jóvenes tienen muchos 
“amores”. Esto quiere decir que experimentan muchas alegrías y muchos 

dolores. 

La iglesia necesita estar alerta a la gran transición por la que los jóvenes 
pasan durante el tiempo de la adolescencia. Puede hacer una gran contribución 

a los jóvenes y a sus padres al ofrecer programas sólidos de educación sobre 
lo que es la vida de la familia. La iglesia necesita también enseñarle a sus 

jóvenes el punto de vista cristiano del sexo, que completa el cuadro del sexo 
biológico que ellos reciben en las escuelas públicas. La iglesia también necesita 
hacer todo lo que pueda por formar hogares cristianos sólidos para que los 

jóvenes vean una demostración de lo que quiere decir vivir juntos en un amor 
verdadero bajo la soberanía de Cristo. 

7.            Llegando a una filosofía. Una filosofía para la vida tiene que 
ver con los valores principales que la juventud adquiere. Y éstos se convierten 
en el centro alrededor del cual giran sus vidas. Usando otra imagen, una 

filosofía de vida se vuelve un cuadro en el cual el joven pone el retrato de su 
vida. Y la iglesia puede y debe hablar sobre este importante tema. La iglesia 

debe desafiar a los jóvenes para que sean cristianos verdaderos en sus 
actitudes y reacciones, tanto como en experiencia personal religiosa. Tiene la 
responsabilidad de revelarles a los jóvenes la realidad de Dios, el deseo de El 

de trabajar en ellos, de sus planes para ellos y los derechos de Cristo sobre 
ellos. 

CARACTERISTICAS DE LOS ADOLESCENTES 

1.            Son sensibles. Esto quizá sea por varias razones, muchas de 
ellas relacionadas con características físicas tales como: manchas en la cara 

causadas por el cambio de la química del cuerpo; cierta brusquedad de 
movimientos que se debe a que han crecido más rápidamente que la capacidad 
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de sus músculos de coordinar los miembros del cuerpo, y por la falta de 

desarrollo o el desarrollo demasiado rápido del cuerpo. A través de la prensa y 
otros medios de comunicación, la juventud recibe el concepto cultural de un 

cuerpo ideal, con el cual compara el suyo. La diferencia entre lo ideal y lo real 
es devastador para muchos jóvenes, y los hace extremadamente sensibles. 

Los jóvenes son también sensitivos porque saben que les falta destreza 

interpersonal. Sus compañeros, especialmente los del sexo opuesto, son más 
importantes para ellos pero no saben qué hacer para ganar su aprobación. 

Los jóvenes son también sensitivos porque no se comprenden a sí 
mismos. No sólo son un enigma para los adultos; son un crucigrama para ellos 
mismos. Los cambios en su cuerpo, en sus emociones, y en sus ideas han 

sucedido tan rápidamente que ellos se dan cuenta de que viven con un yo que 
ya no conocen. 

Todo esto quiere decir que frecuentemente es muy difícil entender a los 
jóvenes, y por lo tanto es difícil saber cómo relacionarse con ellos. 

2.            Son impulsivos. Los jóvenes están experimentando grandes 

cambios emocionales así como físicos. Se inclinan a abordar la vida emotiva y 
no racionalmente. Esto quiere decir que su conducta será un tanto irregular y 

voluble, porque reaccionan demasiado pronto a lo inmediato. Su inseguridad 
les hace adelantar conclusiones. No están seguros de lo que creen, pero lo que 

sea que creen en ese momento, lo creen con mucha convicción. Sin embargo, 
una creencia firme de un día es descartada al siguiente día por otra de la que 
se sienten tan seguros como con la anterior. 

3.            Son idealistas. Su idealismo les hace desear un mundo 
perfecto, un gobierno perfecto, una escuela perfecta, una iglesia perfecta y un 

hogar perfecto, todos éstos dirigidos por autoridades también perfectas. En fin, 
los jóvenes desean una vida perfecta y personas perfectas. Cualesquier cosa 
que no sea perfección la clasifican como “falso”. Los adolescentes rechazan lo 

que es o parece ser falso. Desilusionados por la realidad, frecuentemente viven 
o participan en fantasías más aceptables a su sentido de idealismo. 

4.            Se sienten inseguros. Por cuanto un adolescente no sabe por 
que se siente de ese modo, o por qué obra de ese modo, experimenta una 
enorme inseguridad. Su búsqueda de identidad personal ha sido un desastre; 

así que los límites de su ser están opacos. En pocas palabras, no sabe quién es 
él. Esto le produce ansiedad, y lo hace sentirse más inseguro. El quizás se 

ponga muchas máscaras para esconder su inseguridad, tales como presunción, 
orgullo, atrevimiento, extremada agresividad, e indiferencia, pero detrás de la 
máscara hay un espíritu asustado, en busca de un yo. 

George Lawton ha captado la actitud adolescente y expresado la 
esperanza del adolescente en las siguientes normas: 

1.            Queremos a alguien a nuestro lado, no encima de nosotros. 

2.            Hacednos sentir que somos amados y que nos necesitan. 

3.            Preparadnos para la vida mediante una firmeza cariñosa. 
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4.            Criadnos de tal modo que no os necesitemos siempre. 

5.            Tratad de que vuestras palabras y vuestras acciones digan lo 
mismo. 

6.            Procurad no hacernos sentir inferiores. 

7.            Decid, “¡qué bien!” cuando hacemos algo bien hecho. 

8.            Demostrad respeto por nuestros deseos aún cuándo no estéis 

de acuerdo con ellos. 

9.            Dad respuestas directas a las preguntas directas. 

10.          Demostrad interés en lo que hacemos. 

11.          Tratadnos como si fuéramos normales, aún cuando nuestra 
conducta os parezca un poco rara. 

12.          Enseñadnos mediante vuestro ejemplo. 

13.          Tratadnos a cada uno como Una persona diferente. 

14.          No esperéis que seamos jóvenes demasiado tiempo. 

15.          Necesitamos diversión y compañerismo. 

16.          Hacednos sentir que nuestro hogar nos pertenece. 

17.          No os riáis de nosotros cuando usamos la palabra “amor”. 

18.          Tratadnos como asociados jóvenes en una empresa. 

19.          Haced de vosotros un adulto con el cual un niño puede vivir. 

20.          Preparadnos para vivir nuestras vidas y no las vuestras. 

21.          Dadnos el derecho de una voz principal en las decisiones de 
nuestras vidas. 

22.          Dejadnos cometer nuestros propios errores. 

23.          Permitidnos los fracasos o yerros de hijos normales—así como 
nosotros permitimos vuestros fracasos o yerros, como padres normales. 

Si el pastor entiende los problemas que los jóvenes confrontan así como 
las características de la personalidad adolescente, tendrá las bases para 
entenderlas y relacionarse con ellos que de otra manera no tendría. El pastor 

que desea dar una dirección adecuada a la juventud de su iglesia, debe tratar 
de aprender más acerca de la adolescencia en general, y más cerca de sus 

jóvenes en particular. Tratará de mantenerse a sí mismo y a su iglesia en 
contacto con las necesidades de los jóvenes, nunca asumirá una actitud de 
condescendencia hacia ellos. Frecuentemente se reirá con ellos pero nunca de 

ellos. Tratará de proveer un modelo tal de liderazgo, tanto en él como en sus 
obreros laicos jóvenes, que los jóvenes respeten y quieran imitar. Debe ver a 

los jóvenes como un segmento vital de su iglesia, y tratará de traerlos a una 
relación personal con Cristo. Utilizará la energía y los recursos de sus jóvenes 
en el cumplimiento de la misión de la iglesia. 
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Las siguientes son hipótesis que ameritan una consideración seria del 

pastor que quiera entender a sus jóvenes y relacionarse con ellos. 

Hipótesis No. 1: Los jóvenes, en todas las capas socio-económicas, 

toman mucho más en serio la búsqueda de su fe de lo que nosotros hemos 
dado por sentado. 

Hipótesis No. 2: El ministrar hacia otros, la vida y obra de servicio, es de 

mucho más valor para los jóvenes de lo que nosotros suponemos. 

Hipótesis No. 3: En nuestra sociedad cambiante y fluctuante, se 

necesitan nuevas y más flexibles formas y áreas de ministerio juvenil. 

Hipótesis No. 4: Hay mucho más interés de parte de la juventud de 
comunicarse con los adultos (incluyendo a los padres) y de cooperar con ellos 

de lo que se ha creído. 

Hipótesis No. 5: Aunque los jóvenes son la iglesia en misión, tienen 

necesidades especiales que la iglesia no debe menospreciar. 

Como dijimos al principio de este capítulo, el aconsejar a los 
adolescentes no requiere la aplicación de un juego de técnicas. Más bien, 

requiere la adquisición de una comprensión profunda de la naturaleza de la 
adolescencia. Si el pastor demuestra tal entendimiento, sus jóvenes lo 

sentirán, lo apreciarán y vendrán a él buscando dirección y consejo. 

Al pastor que entiende a sus jóvenes, ellos le concederán el desafío y la 

responsabilidad de ayudarlos a hacer lo que se llamaría las tres más grandes 
decisiones de la juventud— una misión, un cónyuge y un Amo: algo que hacer, 
alguien a quien amar, y Alguien a quien servir. 

 

 

 

  


